
dad en el tiem po. Form an parte real y concreta del 
tiem po. ¡Qué ex traño  resulta a prim era vista, u tili­
zar para tem a tan  serio una form a m étrica corta y fes­
tiva! Pero fijándonos bien, aq u í está o tro  gran m é­
rito  de M anrique. Ha sabido dar sensación y em oti­
vidad de tiem po en el léxico, en los recursos estilísti­
cos y en el m etro  de pie quebrado. Hay un léxico 
directo , preciso, clavado en el tiem po con rum bo se­
guro. Pone las palabras apropiadas. Desde luego hay 
una naturalidad y espontaneidad que asom bra.

Jorge M anrique ha sabido elim inar el lastre de 
adjetivos, que m uy a m enudo dicen m uy poco , para 
quedarse sólo con los im prescindibles. Y la estrofa sin 
adjetivos coloristas gana en soltura, en ritm o de una 
vida que vemos avanzar con paso no quebrado, sino 
seguro :

Este m undo es el camino 
para el o tro , qués m orada 
sin pesar;
mas cum ple tener buen tino 
para andar esta jo rnada 
sin errar; (8)

En esta estrofa sin ningún adjetivo se nota el 
pulso rápido de la vida. Una m archa ascendente que 
corre hasta el descanso. In terroga al lector para p o ­
nerle en con tac to  con el tiem po psíquico  de su alma. 
La interrogación va apareciendo en el m om ento  cum ­
bre de la vida que se escapa. Es un m om ento  en que 
con ella se palpa, más claram ente, que un trozo  de 
vida que ya no existe, ya se fue. Y el poeta  con su 
pregunta hace convicto al lector de que tam bién su 
vida se está escapando:

¿Qué se hjzo el rey don Joan?
Los Infantes d’Aragón 
¿qué se hizieron?
¿qué fue de tan to  galán,
¿qué de tan ta  jnujnción  
qué truxeron? (9)

La fugacidad de la vida nos la m uestra clara­
m ente. Y aunque cerrem os los ojos aún seguiremos 
oyendo la seca rapidez del octosílabo  quebrado. Estos 
son los versos que engloban todo  el acierto  m anrique- 
ño. Es la correspondencia exacta en tre la ideología y 
expresión. Porque cuando M anrique nos habla de la 
caducidad de la vida y de las cosas, entonces el verso 
octosílabo  se m uere y se queda a m itad de cam ino de 
los restantes. La expresión misma form al ha  tom ado 
conciencia en estas coplas de su trib u to  al tiem po 
inexorable del incontenible avanzar hum ano y del 
estacionarse en la m uerte:

N uestras vidas son los ríos 
que van a dar en la m ar, 
qués el m orir;

allí van los señoríos 
derechos a se acabar 
e consum ir;

* * * *

Partim os quando nascem os, 
andam os m ientras viuimos, 
y llegamos
al tiem po que fenecem os; 
assí que quando m orim os 
descansam os (10)

*
Y la tem poralidad de M anrique va avanzando en 

cada m om ento , no pasado sino actual. U na tem pora­
lidad del pasado no nos daría la sensación de su vida 
que se va, sino de una vida que se fue y ya pasó irre­
m isiblem ente. M anrique quiere que sintam os la vida 
deslizándose de las m anos com o un juguete que de 
repen te  se m archase del sueño infantil. Y , p o r eso, 
nuestro  poeta  casi siempre usa el verbo en presente. 
A sí el tiem po cala con más h ondura  en el alma de 
todos.

Cuando se leen las Coplas parece com o si viéra­
mos a M anrique en la estatua del Doncel de la cate­
dral de Sigüenza, leyéndonos con voz serena el libro 
de alabastro que sostiene en sus m anos en actitud  
viva, con los ojos brillantes, porque el tiem po tam ­
bién se alberga en la claridad del m árm ol que quiere 
hacerse carne.

Félix Rebollo Sánchez

N O TA S:
(1) Jorge M anrique, h ijo  del Conde de Paredes don Rodrigo 

M anrique, nació según la trad ic ió n , en Paredes de Nava, provincia  de Pa- 
lencia , en 1 4 4 0 , aunque ni el lugar ni el año pueden afirm arse con segu­
ridad. De cualquier m odo, la fam ilia  M anrique pertenece a la más rancia 
nobleza de C astilla .

(2) Estro fa  de las coplas de don Jorge M anrique por la muerte 
de su padre en Jorge Manrique. M adrid , C lásicos Castellanos- Espasa 
C a lp e , 1 980 , pág. 106 . E d ic ió n , estudio y  glosario de Augusto Co rtin a . 
(E n  lo sucesivo c itaré  por esta ed ic ión).

(3) Estro fa  X X IX  de las Coplas. Jorge Manrique, pág. 103.
(4) Jorge M anrique, O p. c i t . ,  págs. X L V - X L V I .
(5) Este es el soneto de Calderón :

Estas que fueron pompa y a legría , 
despertanto al albor de la m añana, 
a la tarde serán lástim a vana 
durm iendo en brazos de la noche fr ía .

Este  m atiz que al cie lo desafía , 
ir is listado de oro , nieve y  grana, 
será escarm iento de la vida hum ana: 
tanto se aprende en térm ino de un d ía .

A  flo recer las rosas m adrugaron, 
y para envejecerse flo rec ie ron .
Cuna y  sepulcro en un botón hallaron .
Ta le s  los hom bres sus fortunas vieron : 
en un d ía  nacieron y  exp ira ro n , 
que, pasados los siglos, horas fueron .

(6) A nto n io  M achado, Poesías completas. M adrid , Espasa Ca lpe .
(7) Jorge M anrique, O p . c i t . ,  pág. 92 .
(8) Jorge M anrique, O p . c i t . ,  pág. 9 1 .
(9) Jo rge M anrique, O p . c i t . ,  pág. 9 6 .

(10 ) Jorge M anrique, O p . c i t . ,  págs. 90-91.
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